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			Sinopsis

		

		
			Tommy y Helsey están a punto de descubrir que el amor de verdad no se puede controlar y que un beso puede hacerte volar hasta tocar las estrellas.

			 

			Helsey solo tiene dos reglas:

			*Nunca te relaciones con los chicos del equipo de fútbol.

			*Nunca seas el centro de atención.

			 

			Porque Helsey tiene dos objetivos:

			*Mantenerse en su zona de confort.

			*Conseguir que su secreto siga siendo un secreto.

			 

			Solo hay una cosa con la que Helsey no ha contado: Tommy Taylor.

			Siendo concretos: Tommy Taylor y tener que fingir que son novios para que su familia no piense que es una negada total.

			¿Qué podría salir mal?

			¿Lo de fingir una relación? ¿Lo de hacerse amigos en el proceso? O, quizás, ¿lo de dejarse llevar?

			Sí, seguramente será eso último…

			Lo que Helsey no imagina es lo increíble que va a resultar, cuánto va a reír, cuánto va a soñar y, sobre todo, cuánto va a sentir.

		

	
		
			Somos invencibles

			

			Cristina Prada
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			A mi padre, por confiar en que podría.

			A Pino, porque solo con mirarte me haces sonreír.

			Al que dijo que el amor podía mover cualquier montaña, 
porque es verdad.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Helsey

			Solo tengo dos reglas:

			1. No te relaciones con el equipo de fútbol.

			2. Nunca te conviertas en el centro de atención del campus, el instituto o la escuela media. Nunca te conviertas en el centro de atención ni siquiera en el jardín de infancia.

			Las dos cosas están sobrevaloradas.

			Estas normas inquebrantables son el motivo por el que rechacé ir a la A&M de Texas, la universidad donde estaba escrito que estudiaría, y di con mis huesitos en la LSU, la Universidad Estatal de Louisiana. Actualmente estoy cursando segundo de Ciencias Aplicadas... con unos «ligeros» cambios.

			Mis padres lo entendieron. Bueno, mi madre lo entendió y ayudó a mi padre a entenderlo también. A cambio, les prometí que me quedaría relativamente cerca y Baton Rouge, donde está el campus, lo está de College Station, en Texas, el lugar donde nací y me crie y donde mis padres continúan viviendo.

			En Texas el fútbol es la segunda religión, solo superada por la religión de verdad, así que sé muy bien por qué digo eso de «no te relaciones con el equipo de fútbol». Esos chicos solo saben pensar en fútbol, fútbol, chicas a las que les encanta que sean estrellas del fútbol y que harían absolutamente cualquier cosa por un minuto de su atención, popularmente conocidas como groupies, y, ah, otra vez el fútbol. No se puede confiar en ellos. Y no hablo desde el rencor ni una experiencia dolorosa. Es conocimiento absoluto, rollo científico.

			—Hola, chica de Louisiana —me saluda Luna, mi mejor amiga desde los seis años, al otro lado de la videollamada justo cuando estoy saliendo de Biología avanzada.

			—Hola, chica de Texas —respondo con una sonrisa.

			Todas las mañanas, da igual lo que pase, haya pasado o esté a punto de pasar, hacemos una videollamada. Es nuestra tradición.

			—Estoy hasta las cejas de trabajo por culpa del profesor Kent —protesta—. Ese tipo es lo peor. Solo estamos en septiembre y ya ha conseguido que vuelva a odiar mi vida.

			Sonrío mientras esquivo a una estudiante con una funda de chelo más grande que ella y me encamino a mi clase de Elaboración del discurso periodístico. Sí, soy consciente de que mi mezcla de asignaturas es un poco rara, pero tengo muy claro lo que quiero hacer y qué materias necesito para conseguirlo, aunque eso provoque que, cuando alguien le eche un vistazo a mi horario, piense que tuve una conmoción cerebral la mañana que elegí mis clases.

			—Lo harás bien —contesto sin asomo de dudas—. Y el profesor Kent tendrá que reconocer públicamente que eres la mejor alumna que ha tenido jamás. Así que deja de agobiarte.

			Me cruzo con unos chicos sin camiseta con letras gigantes pintadas en el torso. Veo una hache, una a y una o mayúsculas. Frunzo el ceño. ¿Qué palabra se supone que forman? Entonces otro llega corriendo y, al notar que los observo, se colocan en formación.

			—¿LHOA? —murmuro confusa.

			Ellos, supongo que al no obtener la reacción esperada, bajan la mirada a sus propios pechos y se increpan los unos a los otros mientras se recolocan.

			—HOLA —musito leyendo el mensaje. Sonrío de nuevo—. ¡Hola! —los saludo.

			—¡Hola! —responden al unísono.

			—¿Ves? —le digo a Luna moviendo el móvil para que los chicos pancarta entren en su campo de visión—. Todavía hay gente que sigue borracha de la fiesta de bienvenida. Aún no puedes agobiarte. Está oficialmente prohibido —sentencio divertida.

			—No me infravalores —me recuerda ella mientras se mueve hábil para esquivar a un grupo de jugadores de béisbol. Todos los deportistas son iguales, aunque los de fútbol son los peores con diferencia. La culpa la tiene el primer comentarista de la ESPN que dijo que eran guerreros modernos—. Soy capaz de agobiarme muy rápido si la ocasión lo merece.

			Mi mejor amiga también tiene muy claro lo que quiere: ser la senadora electa por el estado de Texas más joven de la historia. No importa lo que nuestro orientador del instituto le explicó unas cien veces: para ser senador o congresista tienes que estar impecablemente relacionado. Ella se guardó la respuesta para su carta de admisión en la A&M: «Si empezamos a colocar en esos cargos a quien se esfuerza y lo merece en lugar de a quien únicamente tiene un bonito e histórico apellido, comenzaremos a obtener políticos que harán cosas por y para el pueblo y el país y no solo por los otros apellidos bonitos e históricos». ¿Qué puedo decir? Yo la votaría. Y alguien en la universidad debió de pensar lo mismo, porque le ofrecieron una beca completa.

			Miro el reloj en la esquina superior derecha del teléfono. Tengo que echar a correr si quiero llegar a mi próxima clase. Luna se detiene al otro lado de la videollamada. Ella ya ha llegado a la suya.

			—Te los vas a comer vivos —la animo risueña pero con una confianza absoluta. Mi amiga es la mejor—. Profesor Kent incluido.

			Ella asimila mis palabras y finalmente sonríe.

			—¿Estás segura de que no quieres cambiar de opinión respecto a tu futuro y convertirte en mi jefa de campaña?

			Ahora la que sonríe soy yo al tiempo que niego con la cabeza.

			—Me encantaría, pero tengo que encontrar una cura contra el párkinson, ¿recuerdas?

			Eso es lo que quiero y voy a luchar cada día por conseguirlo.

			Automáticamente pienso en mi abuelo Beau. Es mi persona favorita en el mundo y lleva combatiendo la enfermedad más de diez años. Los médicos no paran de decir que tiene el espíritu más inquebrantable y la fuerza de voluntad más grande que han visto jamás, porque no deja que el párkinson pueda con él. La primera vez que los oí decir eso tenía trece años y lo vi claro. Mi abuelo está peleando con uñas y dientes porque está esperando a que yo encuentre una cura. Así que no voy a dejar de luchar y muy pronto vamos a poder volver a hacer juntos las cosas que más nos gustan: jugar con su perro Bobby en el porche de su granja, meter las manos en los sacos llenos de granos de trigo y sentir el ruido, el olor, la pequeña ventisca de partículas que se levanta contra los rayos de sol y, más que nada, leer libros en el salón.

			Yo no tengo un coeficiente intelectual de doscientos sesenta ni un don para la medicina o la bioinvestigación, así que encontré la manera de ser útil y me lancé a por ello. Me estoy preparando para perfeccionar mi propio sistema de colaboración para el avance científico. Para los investigadores todo es demasiado abrumador. Tienen que buscar su propia financiación, escribir y encontrar quien publique sus artículos, dar charlas y rellenar millones de papeles. Esas cosas los alejan de lo único que quieren hacer y en lo que son unos hachas: investigar. La idea es que, a través de un programa informático y utilizando el trasvase de información en tiempo real que supone Internet, cualquier avance o investigación médica en cualquier país pueda ser comunicado y estudiado por otros científicos que aportarán su grano de arena. Dará igual si son reconocidísimos doctores de la clínica Mayo o profesores de instituto, importará lo que tengan que decir. Además, también habrá abogados para estudiar la legislación necesaria, economistas para conseguir fondos, periodistas para su divulgación, documentalistas para recoger y analizar datos... En un mismo lugar de la red podrán estar todos, despejando dudas y haciendo infinitamente más corto cualquier camino que nos salve de cualquier enfermedad.

			Luna se encoge de hombros sin dejar de sonreír.

			—Cierto —contesta—. Estamos destinadas a hacer de este mundo un lugar mejor.

			—No lo olvides —le advierto señalándola.

			Ella me devuelve el gesto.

			—Puedes con todo, pequeña —me anima con una sonrisa de oreja a oreja, pegando su cara a la cámara.

			—Y tú recuerda que eres increíble —la jaleo yo.

			Las dos asentimos y nos despedimos antes de colgar. Esa también es parte de la tradición: nos llamamos por la mañana para darnos mensajes de ánimo y asegurarnos una a otra que el día va a ser fantástico. A veces acertamos y a veces no, lo importante es la intención y, por supuesto, el optimismo loco.

			Mi sonrisa se ensancha. Y, definitivamente, echo a correr. ¡Tengo que llegar al otro lado del campus!

		

	
		
			Capítulo 2
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			Helsey

			Cuatro clases, un seminario y un almuerzo a la velocidad del rayo después estoy corriendo de nuevo por el elegante camino adoquinado hasta llegar a uno de los tres edificios de la zona norte, los que están más cerca del estadio de fútbol.

			Llamo a esta clase «mi pérdida de tiempo semanal», pero no me quedó más remedio que cogerla. En esta universidad los alumnos de cuarto y tercero eligen primero y se quedaron con la asignatura de bibliografía que necesitaba, por lo que me encontré con quince créditos que cubrir y solo dos opciones: Historia de las civilizaciones amerindias o Teoría del fútbol aplicada. Me quedé con la segunda porque, a pesar de que eso me coloca en un auditorio con prácticamente todo el equipo de fútbol, por mi historial familiar me será pan comido aprobarla y así puedo dedicar estas dos horas y media a ponerme al día y repasar el resto de las asignaturas que me importan de verdad.

			—Claro que me la tiré —dice un chico más o menos de mi edad con la beisbolera negra de los Tigers, el equipo de fútbol de la LSU, parado junto a la puerta del aula.

			Su compañero de emocionante conversación y chaqueta sonríe superorgulloso y se chocan la mano.

			Me contengo para no poner los ojos en blanco. Fútbol y groupies. No les interesa nada más.

			Ocupo mi sitio de siempre, ni en las primeras filas ni muy atrás, perdida en la masa de alumnos. No llamar la atención. Norma número dos. Inquebrantable.

			Un par de jugadores de fútbol llegan a la puerta y se unen a la charla de los que ya estaban allí. Yo cojo mi boli de la suerte y me agacho para sacar de la mochila mi archivador y mi libreta.

			Se oye un poco de jaleo. Más jugadores. A esta clase vienen básicamente dos tipos de estudiantes: uno, los jugadores del equipo de fútbol que saben que solo tienen que explicar en un papel lo que hacen en el campo y a veces ni eso, teniendo en cuenta que el profesor que imparte esta asignatura, el señor Miller, es el hincha número uno de los Tigers, y dos, los fans del equipo o las chicas enamoradas hasta las trancas de cualquiera de los jugadores que creen que esta clase es la vía más directa para que uno de los integrantes del equipo se fije en ellas. Ay, si supieran que a estos tíos no se los gana con el intelecto y lo único que tienen que hacer es ponerse un vestido corto, ajustado y a poder ser de un color chillón, enroscarse un mechón de pelo en el dedo mientras lo miran con ojitos cándidos y, voilà!, billete exprés para Tigerville. El problema es que ese billete va acompañado de una palmadita en el culo a la mañana siguiente y un «ya te llamaré» cuando ni siquiera se ha molestado en fingir pedirle su número de teléfono.

			Y después estoy yo... y un estudiante surcoreano de intercambio que no habla nuestro idioma. Supongo que somos el tercer tipo de alumnos de Teoría del fútbol aplicada. El equivalente a un «no sabe, no contesta» en una encuesta. Jugadores de fútbol. Groupies. Y los que acabaron en esta aula de la misma manera que Donald Trump en una convención de Naciones Unidas: sin saber muy bien por qué.

			Se oye un poco de revuelo, manos chocándose... y está claro quién ha decidido honrarnos con su presencia: Tommy Taylor, el receptor abierto de los Tigers, una de las estrellas del equipo y uno de los capitanes.

			Por supuesto ningún otro jugador entrará hasta que él lo haga. Todos se quedan hablando, comentando las mejores jugadas del partido del sábado por la tarde o de la fiesta del sábado por la noche. A mi lado un par de alumnas suspiran sin poder levantar la vista del capitán. A ver, no soy idiota y tengo ojos en la cara. Entiendo que estén encandiladas. El pelo castaño claro, casi rubio, los ojos azules y guapo a rabiar, con esos rasgos traviesos, como si lo hubiesen diseñado para que todas las chicas de esta universidad pensaran que las hará reír y les echará el polvo de sus vidas, no a la vez ni en ese orden... o sí, no me va juzgar el rollo sexual de nadie. Y, claro, un jugador de fútbol universitario entrena cinco veces a la semana, una media de cuatro horas al día haga un sol de justicia, llueva o nieve, lo que inexorablemente le da un cuerpo de escándalo... Valeeee, puede que él sea un poco más mezquinamente atractivo que la media: uno ochenta, el toque justo de músculo y duro como una piedra; la piel suavemente bronceada, el inicio de un tatuaje escondido bajo la manga corta de su camiseta y el de una cadena plateada en su cuello.

			Resumiendo: es guapo, mucho, y atractivo también, pero pertenece al equipo de fútbol, lo que lo convierte automáticamente en algo que no-me-in-te-re-sa. Además, en su caso también está toda esa seguridad que derrocha y ese punto engreído de saberse el rey del mambo de esta universidad. Un motivo más por el que jamás me salto mis reglas: todos los jugadores se creen que son un regalo divino, especialmente, para las chicas.

			Helsey Morrison, contente otra vez para no poner los ojos en blanco.

			De todas formas, no voy a negar que suspirar por el chico guapísimo que no sabe ni que existes es un deporte que he practicado más de una vez (y de dos) en mi vida. La última, el año pasado, por Luke Underwood, de mi clase de estadística. Era guapísimo y tenía la costumbre de echarse el pelo negro hacia atrás con la mano como si fuese una estrella del rock. Era una pasada. Así que entiendo a estas dos alumnas de primero que ya tienen las mejillas sonrojadas cuando Tommy Taylor ni siquiera las ha mirado.

			—Ey —las llamo inclinándome hacia ellas.

			Tardan como dos segundos de más en dejar de prestar atención a los del equipo y mirarme a mí. Las entiendo. El hechizo pro-Tigers aún estaba on.

			—Si de verdad queréis que alguno de ellos se fije en vosotras, no les hagáis caso. Solo quieren lo que no pueden tener.

			Sí. Es la técnica de apareamiento con un jugador de fútbol número dos. Ninguna de ellas tiene pinta de tener un vestido ajustadísimo y cortísimo en su armario de la habitación de la residencia.

			—¿En serio? —pregunta una de ellas, la que parece escéptica y no esperanzada. La esperanzada ya se está imaginando casándose con Tommy Taylor.

			Asiento. Esa estratagema falla menos que la aritmética. Porque, aquí, los reyes del mambo tienen el mecanismo sentimental de un crío de tres años: si no lo tengo, lo quiero; si sé que puedo tenerlo, ya no me interesa.

			—¿Con cuántos chicos del equipo de fútbol has estado? —pregunta.

			—Con ninguno —respondo abriendo mi archivador y, sobre él, mi libreta. El profesor debe de estar a punto de llegar y yo voy a aprovechar la clase para pasar a limpio mis apuntes de Anatomía y movimiento.

			Ella frunce el ceño completamente confusa.

			—¿Sabes cómo ligarte a uno de los jugadores del equipo y nunca lo has utilizado?

			Me encojo de hombros.

			—No me interesan —respondo como si no tuviese importancia, porque, básicamente, no la tiene.

			Las dos, incluso la que ya estaba pensando el nombre de sus tres hijos, me observan como si acabase de salirme una segunda cabeza y estuviese recitando a Hamlet en checo.

			—¿No te interesan?

			—Ni un poquito.

			No obtengo respuesta y, cuando me giro hacia ellas, ya ni siquiera me miran a mí. Frunzo el ceño. ¿Acaban de dar por hecho que soy la loca de los gatos?

			Me planteo sacarlas de su error, pero no creo que sea posible, mucho menos ahora que Tommy Taylor y los Tigers han decidido entrar sin bajar un ápice el tono de su charla y comienzan a subir las escaleras hasta llegar a las últimas filas del auditorio.

			—Uuuhhh, son chicos malos, se sientan detrás —comento burlona con una sonrisita.

			Las dos me observan como si estuviera chalada, así sin paños calientes y sin ni siquiera gatos, y yo aparto la mirada.

			Mi sentido del humor es siempre mi mejor carta de presentación.

			—Buenos días, clase —nos saluda el profesor entrando por fin.

			—Buenos días, profesor Miller —respondemos en un coro perfecto. Cualquiera diría que quedamos los martes por la tarde para ensayar.

			—Antes de nada —nos pide con una sonrisa inmensa—, ¿visteis el partido de los Tigers contra Florida State? ¡Los machacamos! —se autorresponde agitando el puño y despertando el griterío de los jugadores y los vítores del resto de los presentes; incluso Jen, el estudiante surcoreano de intercambio, se apunta.

			Resoplo. A veces pienso que debería haberme quedado con Historia de las civilizaciones amerindias. Seguro que habría aprendido a tejer mi propio poncho.
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			—Hola, Morrison —me saluda mi compi de trabajo y amiga cuando entro en la cafetería.

			Está sentada en la estantería al otro lado de la barra con las rodillas cruzadas, el codo apoyado en ellas y la barbilla en la mano.

			Todavía es temprano y solo hay un par de clientes. Esto no empieza a ponerse emocionante hasta dentro de una hora.

			—Hola, Superclaire —la saludo pasando a su lado del mostrador.

			Me quito la chaqueta vaquera y me quedo con nuestro alucinante uniforme. El sarcasmo es mi manera de vivir y lo he impreso todo en la palabra alucinante. Jim, nuestro jefe, es un enamorado de los diners de los años cincuenta, así que decidió que, en vez de ponernos sobrios mandiles negros y camisas del mismo color, iríamos como las camareras clásicas: vestido azul de botones blancos a juego con el doblez de las mangas, las solapas del cuello y el delantal de la cintura, todo coronado con unas deportivas también blancas.

			—¿Qué tal me queda? —me burlo metiéndome el bloc de notas en el bolsillo del mandil y colocándome el lápiz en la oreja.

			—Jim te matará si te ve con el lápiz ahí —me recuerda Superclaire con el mismo entusiasmo con el que hace cualquier cosa en el trabajo.

			—Es mi punto rebelde —contesto achinando los ojos divertida—. Quiero pensar que soy capaz de enfrentarme al sistema de poder establecido.

			La campanita de la puerta suena.

			—¿Qué tal me queda? —pregunto girándome hacia la entrada.

			No necesito comprobarlo para saber que la que acaba de entrar es Annie, nuestra otra compi y amiga.

			Ella se detiene. Se lleva las manos a las caderas y ladea la cabeza para observarme mejor.

			—Me gusta —da su veredicto—, pero creo que necesitas algo más arriesgado.

			—¿Y si cambio el lápiz por un rotulador rosa chillón? —propongo.

			—Permanente —sentencia ella.

			—Y dibujaré cosas obscenas en las cuentas.

			—Cosas... ¿como un pene? —plantea un pelín horrorizada.

			Annie es la cosa más ingenua que ha conocido en el estado de Louisiana.

			—O dos perros montándoselo —replico encogiéndome de hombros—. Depende de cómo de creativa me sienta.

			No pasa ni un segundo entero y las tres rompemos a reír.

			Tengo una beca para estudiar en la LSU, pero no es una beca completa, así que necesito trabajar para costearme el resto de los gastos... como comer, pequeño detalle de esos megaimportantes. Por suerte, encontré este curro y las encontré a ellas. Todo, incluido el uniforme, es mucho más divertido si lo haces con amigas.

			—¿Suzanne va a pasarse hoy? —me pregunta Annie deliberadamente alto mientras limpiamos unas mesas, dejándolo todo listo para la avalancha de clientes.

			Sonrío. Sé por qué ha usado ese tono y no otro. Sabemos que Suzanne, mi compañera de laboratorio, es el crush de Superclaire y de vez en cuando o todos los días, depende de si le preguntas a ella o a nosotras, tratamos de darle un empujoncito para que se atreva a pedirle una cita.

			Pero Superclaire, reponiendo los azucareros a un par de mesas de distancia, finge no oírnos.

			—No lo sé —respondo casi gritando también—, pero hoy estaba como superguapa y se ha teñido el pelo. Le queda genial.

			Ninguna reacción.

			—¿Se ha teñido el pelo? —plantea Annie simulando que esta conversación es azar y nada más. Annie tiene que tomar clases de interpretación urgentemente—. ¿Crees que pretende impresionar a alguien?

			—No lo sé... pero podría ser.

			Las dos volvemos a mirar a Superclaire. Nada de nada.

			—Oh, vamos —gruño frustrada—. ¿Por qué no le pides una cita? —la increpo desde mi mesa.

			Vale, puede que Annie y yo no siempre seamos precisamente discretas.

			—¿Y vosotras por qué no os metéis en vuestros asuntos? —contraataca ella.

			Yo resoplo como una niña pequeña. Es que creo que harían muy buena pareja. Además, Suzanne es muy divertida y agradable, lo que me asegura que no tendré que aguantar a una borde como novia de mi amiga. Eso siempre es un punto a su favor.

			—Venga —digo echando a andar hacia Superclaire—. Estoy segura de que seríais megafelices.

			Y no sé si es por la palabra felices o porque con este uniforme muchas veces me siento como si estuviese en un vídeo musical de Taylor Swift, pero empiezo a dar saltitos y palmaditas y a mover las caderas de lado a lado para... no sé muy bien para qué, seguramente para animarla y, como he dicho, porque estoy poseída por el espíritu de Taylor Swift y creo que ella tampoco tiene muy claro dónde pretende llegar cuando baila. Ahora mismo soy miss Shake it off.

			Lo que bajo ningún concepto calculo es que la avalancha de gente vaya a llegar un poco antes esta noche, que la puerta se abra en mitad de mi improvisada coreografía haciendo sonar la campanita de nuevo, aunque yo ni siquiera la oigo hasta que es demasiado tarde y cinco jugadores del equipo de fútbol se quedan observando mi superdesbordante talento para el baile.

			Tommy Taylor entre ellos.

		

	
		
			Capítulo 3
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			Tommy

			Cinco horas antes

			—Es imposible que eso entre ahí, te lo digo en serio, tío —se queja en un resoplido Isaac, uno de mis compañeros de piso y uno de mis mejores amigos, sosteniendo el otro extremo del sofá.

			—Piensa en cómo va a molar nuestro salón con esta maravilla —respondo con la voz entrecortada. La verdad es que pesa mucho más de lo que he imaginado que pesaría cuando lo he visto en esa tienda de segunda mano—. Además —añado con una risilla. Sí, siempre me queda tiempo y aire para soltar una risita de tocapelotas—¸ no es la primera vez que me dicen que es IMPOSIBLE que eso tan majestuosamente grande entre y al final siempre lo hace.

			Le guiño un ojo para terminar de fastidiarlo y automáticamente Isaac pone cara de asco.

			—¡No me guiñes un ojo, tío! —protesta—. ¿Te crees que soy una chica buscando amor o qué?

			—¿De verdad quieres que te responda a eso? —replico socarrón.

			—Vete a la mierda —contesta sin contemplaciones— y que sepas que mentalmente te estoy enseñando el dedo corazón, capullo.

			Rompo a reír, lo que es una malísima idea teniendo en cuenta que me están fallando las fuerzas.

			—¿De dónde ha salido este sofá? —pregunta River, otro de mis compañeros de piso y otro de mis mejores amigos, este desde la escuela primaria, al tiempo que sube las escaleras de nuestro porche.

			—De una tienda de segunda mano del centro —le explico—. Mola.

			—Mola —repite observándolo—. Me pone saber que otra gente ha follado en mis muebles —suelta sin más y nos esquiva camino del interior de la casa.

			Isaac y yo lo miramos a él y después nos miramos entre nosotros. Me ha dejado tan pensativo que se me olvida que acaba de pasar olímpicamente de nosotros y del sofá.

			—¿En serio acaba de decir que le pone saber que pone el culo donde otro puso el culo primero? —plantea Isaac.

			Yo me encojo de hombros inquieto, pero me encojo, al fin y al cabo. Conozco a River desde hace muuuucho tiempo y me gustaría decir que su comentario me sorprende, pero es que no me sorprende.

			—Sí —responde Cooper, el compañero de piso y el mejor amigo que faltaba, saliendo a mi encuentro desde el interior de la casa y cogiendo el sofá como si no pesara nada—. Quítate de aquí, tirillas —me reprende— y ve a ayudar al otro tirillas. Vivo rodeado de canijos, joder.

			Paso por debajo del mueble y voy hasta el lado donde está Isaac y, por fin, entre los tres empezamos a mover el sofá. Dos contra uno. Suena casi patético. Pero entonces me acuerdo de que Cooper es un tackle ofensivo de ciento veinte kilos y se me pasa un poco.

			Dejamos caer el mueble en el centro del salón y sonrío orgulloso. Ha quedado genial.

			—Os lo dije —sentencio encantadísimo de tener razón—. Ha quedado cojonudo.

			Este año Isaac, River, Cooper y yo decidimos salir de la residencia y alquilarnos algo por nuestra cuenta. Ninguno de los cuatro es lo que se dice multimillonario, así que tuvimos que elegir entre un mal sitio con todos los muebles o un buen sitio con algunos de ellos. Después de una ardua batalla, River llegó a la mágica conclusión definitiva: prefiero follar contra una pared a pensar que un narcotraficante me va a meter un tiro mientras follo en una cama. Esto es Baton Rouge, aquí no hay narcotraficantes, pero la frase nos caló y aquí estamos, viviendo en una casa cerca del campus temporalmente poco amueblada. Hemos conseguido completar las habitaciones, una mesa, sin sillas, una tele y ahora el sofá.

			—Y es cómodo —certifica Isaac tirándose en él.

			Lo imito, dejo que una de mis piernas cuelgue por el brazo del tresillo y barro el salón con la mirada. Nuestra casa. Mola cómo suena.

			—Siguiendo la teoría de River —comenta Isaac pensativo—, ¿no deberíamos fregar el sofá antes de usarlo?

			De pronto y a la vez los dos recibimos como un centenar de fogonazos de todos los culos desnudos que han podido estar encima de este tresillo y nos levantamos de un salto.

			—Los muebles de segunda mano siempre se lavan, gilipollas —se ríe de nosotros Cooper camino de la cocina.

			Cooper, el sensato. Su misión en el terreno de juego es protegernos de la defensa contraria y se toma su papel tan en serio que también cuida de nosotros fuera.

			—Tenemos que movernos —digo cuando caigo en la cuenta de la hora que es—. Entrenamiento.

			Nadie discute y los cuatro recogemos nuestras cosas para marcharnos al estadio.
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			—Joder —gruño lanzando el casco contra una de las taquillas, exactamente cuatro horas después.

			¡Estoy muy cabreado!

			—Ese desgraciado va a hundirnos la puta temporada —masculla Isaac siguiéndome el paso con River.

			Aprieto los dientes y casi a la misma condenada velocidad los puños junto a mis costados. ¡No me lo puedo creer! ¿Tan poco claro tiene lo que significa pertenecer a un equipo? ¡Eso es algo sagrado!

			Más jugadores llegan. Todos me observan.

			—Tenemos que hacer algo —dice Cooper.

			Nunca imaginé que Dane iba a convertirse en el centro de todos nuestros putos problemas, pero así ha sido. Cuando el año pasado llegamos a la LSU, el entrenador Bradford nos lo dejó muy claro: quería empezar de cero con el equipo; un proyecto completamente nuevo sin jugadores de tercero o cuarto que hubiesen comprendido que ya no tenían ninguna posibilidad de llegar a la NFL y se hubieran convertido en un lastre.

			Siempre supe que vendría a la LSU y, cuando oí esa idea, la sensación de que estaba donde debía estar se multiplicó por mil. Quería ser parte de esto, de crear algo de la nada y llevarlo hasta la cima, hasta ganar el nacional y convertirnos en los reyes de la NCAA. Sé que va a ser duro de la hostia, ya lo sabía entonces, pero eso nunca me ha asustado. Yo no me rindo. JAMÁS.

			Lo que no sabía era que ficharían a Troy Dane como quarterback. Al principio me pareció una idea cojonuda. Es un buen jugador, duro, listo y rápido, tres grandes cualidades para un QB. El año pasado estuvo al nivel, todos lo estuvimos y nos dejamos los cuernos ajustando cada estrategia, cada jugada, cada jugador en cada maldita posición, pero, entonces, volvemos de las vacaciones de verano y nuestro quarterback decide que es más importante estar de fiesta en fiesta y no esforzarse porque tiene demasiada resaca o porque simplemente no le da la gana. Suena a coña, joder. Yo soy el primero en irme de fiesta y en divertirme muchísimo con las chicas que quieren divertirse conmigo, pero también lo soy en llegar al condenado campo y esforzarme al doscientos por cien. Así va esto. ¿Te encanta pavonearte por la fraternidad y que todos te admiren por ser uno de los capitanes del equipo de fútbol? Genial, pero después vienes aquí y te dejas los huesos para demostrar que te lo has ganado.

			—Hablemos con el entrenador —propone Axel.

			Niego con la cabeza, con las manos en las caderas y la mirada perdida en mi taquilla. De-ma-sia-do-en-fa-da-do.

			—No serviría de nada —le recuerda River.

			Ese es otro maravilloso punto de esta puta pesadilla: Dane es el novio de la hija del entrenador Bradford. El entrenador quiso asesinarlo con sus propias manos al enterarse, es una jodida falta de respeto, la hija del entrenador está fuera de los límites, pero él la tiene tan enamorada que se las apañó para que ella lo convenciera de que lo suyo era amor de verdad. Patrañas. Dane ni siquiera recuerda a cuántas tías se ha tirado desde que lo suyo es «amor de verdad».

			Que la hija del entrenador suspire por él lo ha convertido básicamente en intocable.

			Pero ninguno de nosotros va a decírselo al entrenador. No delatas a tu compañero de equipo. Es así de simple. Puede que él haya olvidado lo que significa pertenecer a un equipo, pero nosotros no.

			—¿Qué demonios vamos a hacer? —se lamenta Isaac, sentándose en el banco de metal frente a su taquilla, apoyando los codos en sus rodillas entreabiertas y entrelazando sus dedos entre ellas.

			No solo estamos hablando de ganar el nacional, del esfuerzo, ni siquiera de la NFL. Para Isaac, para mí, para la mayoría de los chicos, que los Tigers ganen es nuestro pasaporte para estar aquí. Las becas completas que obtuvimos están ligadas a los resultados que consigamos, cuántos puntos logremos anotar, cuántas yardas avancemos, incluso si nos hemos lesionado o no; al final nos convertimos en estadísticas y, si no son lo suficientemente buenas, podemos acabar transferidos a cualquier otra universidad en cualquier rincón del país con un equipo de pena, anulando cualquier posibilidad de convertirnos en profesionales o directamente de patitas en la calle.

			Lo miro. No pienso permitir que ninguno de ellos acabe así.

			—Capitán —me llama Randy—, tienes que hacer algo.

			Dane y yo somos los capitanes. Nos hemos pasado un año codo con codo trabajando. Él me pasaba la pelota, yo anotaba el puto touchdown. De eso va este juego, de ser un equipo.

			—Él solo es capitán porque es el puto quarterback —me recuerda River sabiendo perfectamente lo que estaba a punto de decir—, pero para nosotros el que manda aquí eres tú.

			Todos empiezan a asentir de una u otra manera. Confían en mí. Creen en mí.

			—No os preocupéis —sentencio con una seguridad absoluta—. Ya sé lo que vamos a hacer.

			Puede que Dane haya olvidado lo que significa pertenecer a un equipo, pero yo no.
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			Tommy

			Nos duchamos y vamos a comer algo. Pasamos de ir al centro y acabamos en una pequeña cafetería muy cerca del campus; en realidad, el primer local con el que nos hemos topado.

			Me bajo de la camioneta mandándole un mensaje a Dane para que se reúna con nosotros. Me contesta diciendo que está cerca y no tardará más de cinco minutos.

			—¿Cuándo va a aflojar un poco? —se queja Isaac, mirando a su alrededor con cara de malas pulgas.

			No lo culpo. Es de New Hampshire, en la costa este. Muchos pijos y un clima frío en invierno y bastante pasable en verano. Nada que ver con lo que tenemos aquí y ni siquiera el que sea su segundo año en Baton Rouge le ha hecho acostumbrarse todavía. Aunque, siendo justos, yo llevo toda mi vida viviendo en Louisiana y ahora mismo mataría por una Coca-Cola con mucho hielo. Puede que estemos en septiembre, pero estamos a casi treinta grados y hay más de un setenta por ciento de humedad.

			—Falta poco —le recuerda River con una sonrisilla.

			La misma que pongo yo. El año pasado lo convencimos de que para diciembre haría tanto frío que iba a necesitar el abrigo más grueso que tuviese en casa y regresó de las vacaciones de Acción de Gracias con media docena de jerséis y un abrigo digno de un temporal de nieve.

			—Ya sabes que en diciembre mejora —le recuerdo.

			—Cabrones —farfulla.

			River y yo no podemos evitarlo y junto a Cooper rompemos a reír.

			Empujo la puerta del bar y el sonido de un tarareo, ni siquiera llega a ser alguien cantando, se mezcla con nuestras carcajadas y con la maldición entre dientes que nos lanza Isaac. Levanto la cabeza y me encuentro con una camarera con uniforme de diner, solo que un poco más moderno, bailando... creo que está bailando, aunque no podría jurarlo, y diría que también tratando de convencer a otra de las camareras de que algo que debe hacer va a ser la hostia de divertido.

			Tiene el pelo castaño recogido en una coleta y se muerde el labio inferior para que su argumento gane fuerza sin dejar de moverse. No es muy alta, pero tiene unas piernas increíbles a pesar del uniforme.

			Y no sé por qué sonrío cuando está claro que no debería. Es, sin lugar a duda, el peor intento de baile que he presenciado nunca.

			Ella se da cuenta de que estamos aquí y se detiene en seco. Se sonroja hasta las orejas y tampoco sé por qué eso hace que mi sonrisa se ensanche.

			Es guapa, aunque no lleve ni pizca de maquillaje. Nuestras miradas se encuentran un segundo antes de que aparte sus ojos marrones nerviosa.

			—¿Queréis una mesa? —pregunta inquieta al tiempo que rebusca su bloc de notas y un lápiz diminuto en el bolsillo de su mandil y echa a andar hacia el fondo del local, evitando por todos los medios volver a mirarnos.

			La seguimos, confirmándoselo.

			—Mesa para cuatro —nos informa señalando una de metal con las sillas rojas a juego.

			—Seremos cinco —la freno cuando va a retirar uno de los servicios.

			—¿Cinco? —plantea River confuso.

			Yo tardo un segundo de más en dejar de mirar a la camarera y me acomodo en uno de los asientos.

			—Le he dicho a Dane que venga. Cuatro Coca-Colas con mucho hielo —le pido a la chica.

			Ella asiente sin decir una sola palabra y claramente huye. No se puede llamar de otra forma cuando ha estado a punto de levantar humo a su paso como un dibujito animado de lo rápido que se ha marchado. Vuelvo a sonreír. Apuesto a que quería que la tierra la tragase cuando la hemos pillado bailando.

			River se sienta a mi derecha e Isaac y Cooper al otro lado de la mesa.

			Los tres están bastante callados, a no ser que resoplar se considere una forma de comunicación. Yo creo que sí.

			—Tío... —gruñe finalmente Isaac.

			No quieren cerca a Dane. Lo sé. Yo tampoco. Pero esto es necesario.

			—Voy a darle la última oportunidad de hacer las cosas bien —les explico— y, si pasa, ya sé cómo ocuparme de esto.

			Tengo un plan. Me encantaría que Dane espabilase y se pusiese las pilas con el equipo. Ni siquiera necesito que pida perdón por estar comportándose como un capullo, puede guardarse las disculpas para él, esto no es un puto programa de la tele por cable. Pero, si nada de eso ocurre, voy a encargarme de la situación. No pienso dejar tirados a los chicos.

			Los tres asienten. Saben que pueden contar conmigo y yo sé que puedo contar con ellos. Siempre.

			Cogemos la carta plastificada apoyada en el servilletero y decidimos rápido qué pedir.

			La camarera regresa y deja nuestros refrescos sobre la mesa. Parece mucho más segura que antes y también un poco enfadada, aunque la palabra correcta sería esquiva. No estoy acostumbrado a que una chica tenga esa actitud cuando la tengo cerca.

			—¿Qué queréis comer? —pregunta.

			Pedimos tres hamburguesas con patatas. Es lo que más puntos tiene en la escala «Lo bueno que está, lo rápido que llega» y estamos muertos de hambre.

			Ella anota el pedido en el bloc con ese lápiz diminuto y se marcha sin mirarnos a la cara... Vaya, espera un momento, ¿eso ha sido desprecio? Reprimo una sonrisa. Desde luego ya no está nerviosa, y mucho menos parece impresionada como por ejemplo sí lo está la otra camarera que no deja de asomarse desde la cocina para observarnos y preguntarle cosas a ella cada vez que vuelve de esta mesa. Nuestra camarera no nos mira porque tiene clarísimo que no nos lo merecemos.

			Eso definitivamente es nuevo.

			Unos diez minutos después nos trae nuestra comida y nosotros cumplimos y la devoramos. Poco a poco el local va llenándose, aunque aún no es hora punta.

			La campanita de la puerta suena y por fin aparece Dane. Está claro que han pasado mucho más de cinco minutos. Escanea la cafetería y se acerca a nosotros con una estúpida sonrisa en la cara.

			—Ey —nos saluda sentándose en el puesto que queda libre.

			—Gracias por honrarnos con tu presencia —masculla Isaac.

			Yo le hago un imperceptible gesto con la cabeza para que lo deje estar. Ya sabemos que Dane es un gilipollas. Debemos centrarnos en lo importante.

			—Tenemos que hablar —le digo sin devolverle el saludo y, por supuesto, sin sonreír.

			Más le vale pillar que esto va en serio cuanto antes. Dane se limita a encogerse de hombros.

			—¿De qué quieres que hablemos?

			—Tienes que concentrarte en el equipo, tío —sentencio.

			No estoy bromeando. Demasiadas cosas dependen de que él haga su puto trabajo.

			—Ya me concentro —se queja hastiado, recostándose sobre la silla.

			De verdad está molesto por tener que estar aquí. Es la hostia y me toca los huevos, y se los toca a Isaac, a quien tengo que controlar con otra mirada para que no salte la mesa y le dé una paliza, aunque bien sabe Dios que Dane se la habría ganado.

			Por otro lado, nunca deja de sorprenderme que un pijo de New Hampshire como Isaac tenga tanta mala leche y esté siempre dispuesto a pelearse.

			—Pues concéntrate más y concéntrate mejor —le advierto.

			Mi voz suena amenazante. Lo repito: no estoy para bromas y Dane acaba de darse cuenta. Odio tener que ir de este rollo con él, pero el equipo es lo primero. Me mantiene la mirada y los humos se le bajan un poco. Infinitamente mejor.

			—La temporada acaba de empezar. Solo llevamos un partido —me recuerda.

			—Y casi lo perdemos por tu culpa —hago lo mismo yo.

			Se dedicó a hacer pases de mierda todo el encuentro. No he tenido que esquivar a más defensas en mi vida. Literalmente me dejé las costillas cuando un tackle de ciento treinta kilos me tiró al suelo porque Dane decidió enviar el balón al jugador y no al hueco cuando toda la defensa de Florida State tenía claro que lo haría. Aun así, marqué el puto touchdown... y llevo tres días tomando analgésicos.

			—Pero te tenemos a ti —responde con una sonrisita. Una sonrisita que me toca todavía más los huevos porque no parece nada arrepentido. Casi me entran ganas de darle vía libre a Isaac y dejar que le destroce la cara de anuncio de pasta de dientes que tiene—. Así funcionamos. Tú me cubres. Yo te cubro.

			—Soy receptor, tío. No puedo jugar en tu puesto y en el mío a la vez. Te necesitamos para ganar.

			Dane mira a todos lados otra vez, cansado de esta charla.

			—¿Por qué te lo tomas tan en serio? —plantea incapaz de entenderlo, aunque el año pasado lo entendía a la perfección y era uno de nosotros. Nunca he visto subírsele el éxito a la cabeza tan pronto a nadie ni cagarla tan a lo grande—. Solo es fútbol.

			—Y por eso es importante, joder. Si queremos ganar y que dentro de dos años nos fiche un buen equipo de la NFL, tenemos que dejarnos la piel.

			No me vale cualquier equipo. Quiero ser la primera elección en el draft. Y quiero que me fichen los Saints de Nueva Orleans. Son el equipo de Louisiana. Mi equipo desde que era un crío y mi padre me compró mi primera pelota de fútbol.

			—Tú y yo somos los mejores. Nos ficharán igual —asevera demostrando una estúpida superioridad.

			—Yo no me preocupo solo por ti y por mí.

			Él se encoge de hombros diciéndome sin palabras que él sí.

			—Tienes que esforzarte —le advierto— y de paso dejar de joder a Kitt. No se lo merece.

			No se trata solo de que sea la hija del entrenador. Defendería a cualquier chica. Yo no soy ningún santo, pero la regla es fácil: si quieres tirarte a todo lo que se mueva, hazlo, pero hazlo cuando estés soltero. ¿Quieres una novia? Genial, pero no le hagas la cabronada de seguir comportándote como un putón mientras le dices que la quieres viendo una película en su habitación de la residencia. Además, Kitt es una buena persona. No se merece que Dane juegue con ella de esa manera.

			—Yo no estoy jodiendo a Kitt. —Otra vez esboza una estúpida sonrisilla, encantado con el doble sentido de la frase—. Bueno, sí lo hago, pero no de esa forma.

			Nuestra camarera se acerca y Dane no pierde un solo segundo para comérsela con los ojos.

			—¿Te traigo algo? —le pregunta.

			Él no contesta y ella, al ver que pasa el tiempo y no obtiene respuesta, alza la mirada.

			Dane le dedica su media sonrisa de bajabragas patentada.

			—¿A qué hora sales? —indaga él—. Podemos irnos a mi casa.

			Ella guarda un par de segundos de silencio y finalmente abre la boca pensativa, como si acabase de caer en la cuenta de algo.

			—Perdón, es culpa mía —contesta todo sarcasmo, llevándose la mano con el bloc de notas al pecho y apoyando la otra en la esquina de la silla de Dane—, que no te engañe mi deslumbrante sonrisa —dice señalándosela, aunque no ha sonreído en ningún momento—, no es por ti, es por... —levanta la mirada barriendo el local hasta que llega a una mesa con tres chicos, por sus pintas, claramente del club de informática, videojuegos o algo por el estilo—... Archie —concreta apuntando a uno de ellos, aunque francamente dudo mucho que se llame así, dudo mucho que siquiera lo conozca—. Todas mis sonrisas en el trabajo son por Archie —añade subiendo el tono de voz para que él la oiga y saludándolo. El chico la mira como si estuviera loca, lo cual confirma mi teoría de que ni siquiera lo conoce.

			Yo no puedo evitar sonreír. Nuestra camarera es diferente y no ha reaccionado para nada como esperaba.

			—Creo que no has entendido que te estaba invitando a mi casa —le especifica Dane.

			—Qué honor —responde burlona—. Nada para el que las pilla al vuelo de la mesa seis —finge anotar en su libreta y finalmente se marcha.

			Mi sonrisa se ensancha macarra.

			—¿A dónde vas? —le pregunta él sin entender absolutamente nada.

			—Ahí dentro a llorar de la emoción —contesta sin ni siquiera girarse, riéndose claramente de él—. Volveré en un rato con tu no pedido.

			River suelta un silbido y Cooper, Isaac y yo sonreímos sin ningún disimulo.

			Ha sido toda ironía, se ha reído de él en su cara y, de alguna extraña manera, ha conseguido seguir pareciendo dulce. ¿Cómo demonios se logra eso? Supongo que esa cara de vecinita de al lado, guapa pero sin llegar a ser despampanante, y esa expresión simpática y tímida, aunque no haya sido ninguna de las dos cosas, son las responsables.

			Dane se gira en su silla con el ceño fruncido para observar cómo se aleja. No voy a negar que lo entienda. No pasa muy a menudo que una chica nos diga que no. No soy ningún capullo. No se trata de que todas las estudiantes del campus caigan rendidas a nuestros pies, pero sí hay muchas candidatas interesadas, así que nunca nos supone mucho esfuerzo tener a alguien que nos caliente la cama. Las pocas veces que somos nosotros los que lo buscamos tampoco nos cuesta mucho trabajo. De verdad. No soy ningún capullo. Pero pertenecer al equipo de fútbol en la LSU viene con ventajas de serie y las chicas encantadas de estar con un tiger es una de ellas. Es una cruz con la que tenemos que aprender a vivir. Gracias a Dios, es una cruz que mola bastante.

			Pero ahora hay una chica diciéndole que no a Troy Dane, quarterback y capitán, y Troy Dane no tiene ni la más remota idea de cómo encajar eso.

			Acabo de encontrar la última pieza que necesito para mi plan.

			Sonrío.

			Va a ser divertido.
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			Helsey

			—¿Qué te han dicho ahora? —me pregunta Annie emocionada en cuanto llego a la barra.

			Me encojo de hombros.

			—Nada importante.

			No estoy mintiendo ni haciéndome la interesante. Troy Dane no me ha ofrecido la romántica cita de irnos a su casa porque se haya enamorado perdidamente de mí y, con toda probabilidad, en cuanto he pasado de él, él ha pasado de mí, a no ser que... La estrategia de apareamiento número dos: solo quieren lo que no pueden tener. Resoplo y me contengo para no poner los ojos en blanco. Espero que no. Lo último que quiero es tener que lidiar con Troy Dane.

			—Son guapísimos —suelta con un suspiro y la mirada en la mesa de los tigers justo antes de seguirme hasta las cafeteras.

			—Lo son —le doy la razón colocando el café en el filtro y cerrando la pequeña portezuela de plástico. No voy a negar la evidencia. Pulso el interruptor—, pero, acuérdate, nosotras no somo groupies. Nos merecemos algo más.

			Nunca juzgaré a ninguna chica por querer ser una groupie. Te gustan y quieres divertirte, son tus chicos. Pero no es mi caso. Cuando estoy con alguien, quiero saber que a la mañana siguiente, al menos, recordará mi nombre. No ha habido muchos... valeee, solo ha habido dos, pero me gusta pensar que he significado algo para ellos, algo molón, de esas cosas que recuerdas y sonríes. Y sé que Annie es como yo.

			—Ya lo sé —me recuerda con fastidio—. Tu regla número uno.

			Sonrío orgullosa.

			—Nuestra regla —le recuerdo yo.

			Ella tuerce los labios. Puede que a veces tenga la tentación de ser una groupie, pero sé que después se alegra de no hacerlo. Annie es como un cervatillo y no quiere verse rodeada de lobos... o de tigres.

			Cojo la cafetera y comienzo a ofrecer y rellenar las tazas. Por supuesto, obvio estratégicamente la mesa de los tigers. Al fin y al cabo, ellos no han pedido café.
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			Me paso la mañana siguiente corriendo de clase en clase. Mi elección de asignaturas sería mucho más fácil de manejar con un cochecito de golf o algo así. ¿Por qué tienen que poner todas las asignaturas de ciencias en un extremo del campus, las de derecho en el opuesto y las de artes aplicadas en otra esquina diferente? ¿Acaso la decana tiene miedo de que vayan a invadirse los unos a los otros? Eso suena superdistópico, rollo Divergente. Una peli muy sabia. Nos enseñó que, mientras no pongamos rubios chalados al frente, todo irá bien.

			Estoy saliendo de mi seminario de Gestión de derechos de propiedad intelectual cuando mi móvil comienza a sonar en mi bandolera. ¿Quién llama pudiendo mandar un mensaje o un audio? Es superinquietante.

			Lo saco y miro la pantalla. Es mi madre.

			—Hola —saludo con una sonrisa sin dejar de caminar.

			Una de las cosas que me hizo prometerle mi madre antes de marcharme de Texas, y que me recuerda cada vez que nos vemos en las vacaciones, es que estaría atenta al teléfono y le guardaría un poquito de tiempo para que habláramos al menos tres veces a la semana. En realidad, eso es lo único que aplaca a mi padre para no venir a buscarme y encerrarme en las fronteras del estado de la estrella solitaria para siempre. Sí, es lo que podríamos denominar un padre un poco sobreprotector. Soy su niña pequeña y sospecho que lo seguiré siendo cuando tenga cuarenta años.

			—Hola, cariño —contesta mi madre con voz alegre—. ¿Qué tal va el día?

			—Una locura.

			—Estoy segura de que lo conseguirás, cielo.

			Mi madre entiende lo importante que mi abuelo Beau es para mí. Por eso sabe que jamás me rendiré.

			—¿Y qué tal el tuyo?

			—Cansado —responde, pero sé que sigue sonriendo.

			Mi madre es enfermera en el Hospital Saint Joseph.

			—¿Cómo van las cosas por casa?

			Esquivo a un par de estudiantes con unos rollos gigantes de tela. Apuesto a que son alumnos de artística preparando los escenarios para la próxima exhibición de teatro.

			—Todo genial, pero no cambies de tema tan rápido. ¿Recuerdas lo que hablamos la última vez?

			—Hummm...

			Tengo la esperanza de que, si me paso así el próximo minuto entero, mi madre olvidará lo que acaba de preguntarme.

			—Helsey Elizabeth Morrison, no vas a escaparte de esta.

			Nota mental: la próxima vez intentarlo dos minutos enteros.

			—Puedo fingir que la línea se está perdiendo —planteo.

			—Puedo mandar a tu padre a buscarte. Son cinco horas de camino, pero seguro que él es capaz de llegar en dos.

			La creo. Puede que incluso batiese algún tipo de récord de velocidad.

			—Si le dices que estás intentando que vaya a fiestas en fraternidades llenas de chicos y alcohol, probablemente llegue en quince minutos —contraataco.

			Mi madre rompe a reír por mi melodramatismo.

			—Sí, soy una madre horrible —se burla estirando todas las vocales—. Solo quiero asegurarme de que mi hija de dieciocho años...

			—Muy pronto diecinueve —la corrijo. Exactamente en tres semanas.

			—Muy pronto diecinueve —repite de carrerilla para que nada pueda distraerla de su argumento— tiene un poco de vida social y no se pasa todo el día entre las clases y el trabajo y toda la noche estudiando.

			—Tengo a mis amigas.

			—¿Luna, que está aún más obsesionada con la universidad que tú, por ejemplo?

			—Te alegrarás cuando mi mejor colega sea senadora y pueda hacerme un montón de favores truculentos.

			—Me parece muy bien, pero yo quiero que tengas algo más, que salgas, que te diviertas, que conozcas a un buen chico, Helsey —dice y, por cómo cambia el tono de voz a uno mucho más vehemente, sé que ya no está bromeando.

			No es que esté enfadada ni sea una madre controladora con el botón de «presionar a mi hija» desgastado de tanto uso y, en cierta manera, entiendo por qué lo hace, aunque no creo que sea necesario. Mi familia piensa que soy una especie de asocial, pero en el buen sentido, si es que hay alguno en el que se puede ser una pringada. En cualquier caso, creen que me he fabricado una zona de confort pequeña y agradable y me niego a salir de ahí. ¿Es verdad? Puede ser, pero estoy contenta así. No la llaman zona de confort arbitrariamente. Es donde uno se siente seguro y puede ser uno mismo. Soy feliz. Mi pequeña burbuja y salir de ella cada mañana para ayudar a mi abuelo.

			Pensar en él vuelve a hacerme sonreír, pero sin darme cuenta se transforma en un gesto un poco triste.

			—Solo quiero ayudar al abuelo —murmuro.

			Y mi voz también suena diferente. Es mi deseo de cumpleaños, de estrellas fugaces, lo que le pediría al duende del final del arcoíris a cambio de devolverle su cazuela llena de monedas de oro.

			Mi madre guarda un momento de silencio.

			—¿Sabes qué te diría él si estuviese escuchando esta conversación?

			Tuerzo los labios, pero en el fondo lo que estoy haciendo es sonreír otra vez.

			—Me diría que, si no voy a una fiesta esta misma noche, se presentará aquí y me hará un tour por todas las fraternidades él mismo.

			Aunque no la veo, sé que mi madre está sonriendo al otro lado.

			—Estoy completamente de acuerdo —sentencia ya casi riendo—. Estoy segura de que tu abuelo quiere que te diviertas y disfrutes de la experiencia de la universidad. El mundo te está ofreciendo un montón de cosas, Helsey, y, si se entera de que estás renunciando a ellas por él, eso le pondrá aún más triste que estar enfermo.

			Me paro en seco en mitad del camino de piedra gris y clavo mi mirada en mis propios pies. Nunca he pensado que esté desaprovechando nada. Tengo un objetivo muy claro y estoy completamente focalizada en él. Y lo último que quiero en este mundo es hacer que mi abuelo se sienta mal.

			Pasamos a mi segunda estrategia habitual: mentirijillas piadosas. Las mentirijillas piadosas nunca le han hecho daño a nadie, ¿no?

			—Mamá, la verdad es que yo... —empiezo a decir elaborando esta farsa sobre mi vida sentimental sobre la marcha, aunque tengo cierto grado de práctica; al fin y al cabo, no es la primera vez—... he conocido a un chico. No pensaba decírtelo todavía porque apenas nos hemos visto un par de veces, pero pinta bien.

			Mi madre suelta un grito al otro lado de la línea emocionadísima.

			—¿Pinta bien? —repite feliz.

			Pinta como un lienzo en blanco, teniendo en cuenta que NO EXISTE ni siquiera remotamente. Mi población de amigos masculinos es la misma que la de una amish en época de cosecha.

			—Superbién.

			Pongo en práctica esta «estrategia» de vez en cuando. Le digo que he conocido a un chico y poco después que la cosa no ha funcionado. Eso me sirve para que los miembros de mi familia estén algo más tranquilos y dejen de pensar por un tiempo que, si hubiera una competición de superpringadas, yo sería medalla de oro.

			—¿Y cómo se llama?

			Ufff...

			—Prefiero no dar detalles, así no se gafará.

			Bien jugado, Hels.

			—¿Estás muy emocionada? —inquiere pletórica.

			—Muchísimo —contesto a la vez que me llevo la palma de la mano al ojo y me froto la cara con tanta vehemencia que estoy segura de que he perdido un veinte por ciento de visión.

			—Está bien, tesoro —me da tregua animada—. Háblame de todo lo demás. Creo que ya he oído demasiadas veces la palabra fraternidad en una conversación con mi hija de dieciocho años...

			—Casi diecinueve...

			—Fraternidad e hija viviendo sola, no mola hasta que tengas cuarenta —me certifica.

			Yo sonrío, casi río.

			—Has dicho «mola».

			—Porque soy una madre superenrollada. —Y justo, superenrollada, la hace parecer muy poco moderna. Creo que ha visto demasiados capítulos de Modern family. No la culpo. Es la mejor serie de la historia de la televisión—. ¿Qué tal esa clase de biología que te tenía tan entusiasmada? —reanuda la conversación.

			Me paso el resto del camino hasta mi siguiente seminario charlando con mi madre. Yo la pongo al día de mis clases y ella, de todo lo que ha pasado en College Station, además de cómo le van las cosas a mi padre y a mi hermano Easton.

		

	
		
			Capítulo 6
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			Tommy

			Tras un millón de clases y un entrenamiento de locos, en mi caso, que no en el de mis compañeros, cabrones, tengo que volver al edificio de literatura para una última. El profesor Kent no está contento con el nivel de la clase y básicamente nos ha exigido que nos apuntemos a un seminario de tips de escritura creativa.

			Cuando por fin regreso a casa, estoy muerto.

			—¡La hostia, sí!

			El grito de River es mi bienvenida, aunque no es para mí. Atravieso el pequeño recibidor y llego al salón. No sé exactamente si sonrío o resoplo cuando veo a mis compañeros de piso, varios de mis compañeros de equipo y un montón de chicas y todos están muy animados jugando o siendo espectadores de una partida de strip poker muy emocionante.

			Una pelirroja lleva la gorra de los Yankies de Isaac como trofeo mientras él ya ni siquiera tiene puesta la camiseta.

			—Le está dando una paliza alucinante —me informa River.

			Estoy seguro de que ese «¡la hostia, sí!» era animándola a ella y no a él.

			Yo lo reprendo con la mirada.

			—Esto no es una buena idea —le recuerdo.

			Mañana tenemos clase y entrenamiento.

			—Esto es una forma de relajarnos cojonuda —responde con un pitillo entre los labios, que aún no se ha encendido, tendiéndome una cerveza—, que no va a acabar nada tarde porque tenemos que irnos a la cama temprano. Palabra —añade burlándose de mí.

			—En estos temas tu palabra no vale una mierda.

			—Supuse que dirías eso —contesta con una sonrisa—. ¡Tara! —llama con voz cantarina.

			Una morena que estaba viendo la partida se acerca solícita, metiéndose las manos en los bolsillos de atrás de sus diminutos pantalones cortos.

			—¿Sí? —contesta solícita.

			—Tommy está preocupado porque cree que nos vamos a ir a dormir muy tarde —le explica mi compañero de piso fingiéndose consternado—, pero tú no vas a dejar que mi amigo esté mucho tiempo por aquí antes de irse a la cama, ¿verdad? —le pregunta a ella, pero me mira a mí.

			Cabronazo.

			Ella me observa y asiente con una sonrisa inmensa solo interrumpida para morderse el labio inferior.

			—Yo me encargo —responde divertida.

			River me mira y sonríe y yo también lo hago. Está muy buena y yo muy harto de trabajos, entrenamientos y estar hasta arriba de todo con cien mil cosas diferentes a la vez.

			Tara no dice nada más, camina hasta mí y me besa. Así, sin preguntarme cómo estoy ni mi color favorito ni nada. ¿Debería preocuparme ser un hombre objeto, la cosificación y todo eso? Contonea sus curvas, acariciando mi cuerpo con ellas. Definitivamente, puedo darle vueltas a eso más tarde.
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			El despertador suena y yo quiero morirme. Joder. Me arrastro fuera de la cama, donde el cuerpo desnudo de Tara descansa bocabajo. Recuerdo el primer asalto y el segundo, el tercero ya está algo borroso. También que ella me puso morritos cuando no le dejé ponerse una de mis viejas camisetas del uniforme de los Tigers para dormir. ¿Qué les pasa a todas las chicas con eso? ¿Es un puto fetiche? Lo que no entienden es que eso significa mucho para un tío... Supongo que por eso insisten tanto. Debe de ser como escalar el K2 de acostarse con alguien del equipo, clavar bandera, marcar territorio o alguna de esas chorradas.

			Voy hasta el único baño de la casa. Abro el mueble bajo del lavabo y me enchufo dos ibuprofenos bebiendo directamente del grifo. Sacudo la cabeza tratando de deshacerme del dolor que me taladra las sienes y me doy cuenta de la malísima idea que ha sido casi tan rápido como lo hago.

			—Ibuprofeno —gruñe River apoyando la mejilla en el marco de la puerta del baño.

			Tiene pinta de dolerle la cabeza aún más que a mí. Me alegro. Él es el culpable de todas mis desgracias.

			Le paso el bote y se mete dos en la boca sin pensarlo un solo segundo. De un par de pasos se inclina sobre el lavabo y obtiene agua de la misma manera que yo. Después, como si lo hubiese pensado mejor, acaba metiendo toda la cabeza bajo el chorro.

			—Este dolor de tarro va a matarme —se lamenta incorporándose.

			—Pues te recuerdo que hoy hay sesión doble de entrenamiento.

			—No, tío —gimotea.

			Yo suelto una risilla encantado de haberlo fastidiado, pero el gesto me traiciona y una punzada brutal me atraviesa de sien a sien.

			—Te jodes —replica.

			—Si he conseguido molestarte, ha valido la pena —sentencio poniendo el dedo en su sien y apretando.

			Él se queja, pero no tiene fuerzas para apartarme y yo salgo del baño victorioso.

			Regreso a mi habitación, pero no ha pasado ni siquiera un segundo completo cuando frunzo el ceño. Tara sigue aquí.

			—Hola, receptor —me saluda con voz melosa.

			—Hummm... tengo que ducharme y largarme a clase.

			—¿Quieres que me duche contigo?

			—Una oferta muy tentadora, pero, en serio, tengo que largarme ya o no llegaré.

			—¿Un café? —plantea andando como una gatita por la cama hasta arrodillarse frente a mí—. Puedo bajar, preparártelo, subir al baño y dejarlo humeante sobre el lavabo mientras me meto en la ducha contigo.

			—¿Y piensas bajar así a prepararlo? Porque tengo tres compañeros de piso.

			Actualmente, los tres luchando por el bote de ibuprofeno como si fueran Los inmortales y solo pudiese quedar uno.

			Ella se encoge de hombros pizpireta.

			—Puede ser divertido.

			Yo me contengo para no poner los ojos en blanco y le sonrío por puro trámite. Siempre es lo mismo. ¿Lo ha dicho porque de verdad no le preocupa toparse con otro tío y le resultaría divertido liarse con él? Porque, si es así, puede hacerlo ahora mismo. No es mi novia ni tiene que guardarme ningún sitio. El problema aquí es que sé que no lo ha dicho por ese motivo, sino porque cree que es lo que yo quiero oír. Y eso me inquieta de la hostia, además de, francamente, empezar a ponerme de muy malhumor. ¿En serio piensa que soy así? Si una chica me gusta de verdad, lo último que quiero es que baje a prepararme café desnuda y se tire a uno de mis mejores amigos mientras espera a que se encienda la lucecita roja de la cafetera.

			—Esta noche ha sido una pasada —le digo esforzándome en sonar amable—, pero ahora, de verdad —añado haciendo hincapié en esas dos palabras—, necesito prepararme para ir a clase.

			Ella niega con la cabeza.

			—Vuelve conmigo a la cama, receptor.

			Me coge de las manos y trata de acercarme a ella.

			Yo cedo al movimiento, pero resoplo.

			—Tara, escúchame, creo que es mejor que no nos veamos más.

			—¿Por qué?

			—Porque tengo la sensación de que estás confundiendo las cosas y no quiero hacerte daño.

			—No estoy confundiendo nada. Sé qué es lo que te gusta, receptor.

			No, no lo sabe para nada.

			Aparto la mirada un segundo y me contengo para no volver a resoplar. Tendría que haberlo visto venir.

			—Y te gusto yo —sentencia enrollando un mechón de pelo entre sus dedos.

			La miro. Básicamente, tengo dos opciones: comportarme como un cabrón, dejarle que piense lo que quiera y acostarme con ella o dejarle claro que no va a volver a pasar y olvidarme de ese culito respingón.

			—Tara, será mejor que te vayas a casa —le digo— y será mejor que esto se termine aquí.

			Ella me mira desde debajo de sus pestañas con una sonrisa sexy en los labios al tiempo que se endereza y contonea ese cuerpo de infarto. Joder. Puede que esto vaya a ser un pelín más peliagudo de lo que pensaba.

			Sin embargo, logro mantener las manos quietas. Ella se da cuenta de que no tiene nada que hacer, farfulla como una niña pequeña y, cabreadísima, se mueve rápido por mi cama y mi habitación recogiendo su ropa y poniéndosela.

			—Tommy —me llama cuando ya ha agarrado el pomo de mi puerta.

			—¿Sí?

			—Eres gilipollas.

			No me da tiempo a responder, se vuelve balanceando su melena morena y se marcha, ofreciéndome como despedida una visión increíble de, precisamente, su culito respingón.

			Yo vuelvo a resoplar y me dejo caer contra el colchón bocarriba. Voy a echar de menos ese culito.

			—Mierda de vida —gruño.

			Se oyen un par de «gilipollas» más y un portazo de la puerta principal.

			—Vaya —comenta Cooper sorprendido—, a eso le llamo yo estar cabreada.

			Y antes de que pueda controlarlo, rompo a reír, levantándome de la cama. Estoy de acuerdo.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 7
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			Helsey

			Hoy me toca turno en la cafetería. No tengo coche, así que debo ir andando. Diría que no me importa y que aprovecho ese tiempo para pensar y dar un paseo, pero es un coñazo. En Louisiana, en septiembre, hace un calor alucinante y no sé por qué siempre tiene que hacer toda esta humedad. Solo me consuela pensar que, al menos, no estoy colaborando al efecto invernadero y el karma me debe una.

			Estoy cargando las gigantescas cubiteras con hielo en la cocina cuando la campanita de la puerta avisa de que ha llegado un nuevo cliente. Annie y yo nos movemos a la vez para que la entrada del local aparezca en nuestro campo de visión a través de la ventana de comandas, larga y apaisada.

			Frunzo el ceño. ¿Qué hace Tommy Taylor aquí?

			—Dios mío, Hels —susurra emocionadísima Annie—. Es Tommy Taylor.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Hay que empezar a decirle a Joey —nuestro cocinero— que haga las hamburguesas un poco menos deliciosas. No todos nuestros clientes tienen por qué volver.

			En serio, son las mejores hamburguesas de todo Baton Rouge.

			La estrella de los Tigers camina hasta la barra y se asoma, imagino que buscando a alguien que le sirva «una Coca-Cola con mucho hielo». Me contengo para no poner los ojos en blanco otra vez. Estamos a dos mil doscientos grados, pero aquí servimos los refrescos supercalientes porque tenemos un puntito masoquista de lo más inquietante.

			—Yo voy —se ofrece voluntaria Annie.

			«Recuerda la norma número uno», la azuzo telepáticamente, pero ha sido demasiado rápida. No sé si mi mensaje le ha llegado. Me ha pillado desprevenida burlándome del genio superdotado de la Coca-Cola.

			Por la ventana veo cómo mi amiga camina hasta la barra alisándose la falda del uniforme. Él, al reparar en ella, sonríe. Una sonrisa de esas de chico malo con la que seguro que siempre se sale con la suya. Es obvio que tiene muy claro lo que consigue con ese gesto.

			Annie le devuelve la sonrisa al tiempo que se mete un mechón de pelo tras la oreja. Ya está un poquito derretidita. Hablan. No logro escuchar de qué. Él le vuelve a sonreír. Debería haber algún tipo de ley que prohibiera a los chicos como él sonreír. Tengo que decírselo a Luna para cuando se convierta en senadora.

			Tommy Taylor pregunta algo. Ella lo piensa un segundo y asiente. Y los dos se giran hacia mí... ¡Maldita sea! ¡Hacia mí! Me muevo rápidamente para que no puedan ver que los veía y, cuando capto que Annie está a punto de empujar la puerta batiente de la cocina, me esmero con las cubiteras, fingiendo que es lo único que he estado haciendo los últimos tres minutos.

			—Hels —me llama acercándose a mí, aún más emocionada que antes si es que eso es posible—, Tommy Taylor ha preguntado por ti.

			—¿Qué? —murmuro—. ¿Y por qué cada vez que lo mencionamos decimos su nombre y su apellido? Parece la reina de Inglaterra o Elizabeth Taylor. Yo también quiero ese derecho. Ey, Joey —llamo a nuestro cocinero—, a partir de ahora llámame H. Morrison o, mejor aún, doctora H. Morr.

			Él me mira un poco mal.

			—¿Por qué no estás trabajando? —me reprende.

			Vale, ahora ya tengo dos cosas que decirle a Joey: hamburguesas menos deliciosas y sígueme el rollo por una vez.

			—¿Me has oído? —me riñe ahora Annie—. Tommy Tay... Tommy —se autocorrige y yo sonrío encantada con que uno de mis perspicaces comentarios vaya a ser tenido en cuenta—. No, de eso nada —añade veloz negando con la cabeza y yo hundo los hombros. Nadie entiende mi arte—. Me gusta más Tommy Taylor y, si suena como la realeza británica, él se lo ha ganado por estar tan bueno. —Voy a protestar, pero no me da opción—. Y ha preguntado por ti —me recuerda.

			Pongo los ojos en blanco.

			—¿Qué demonios quiere?

			No tenemos nada de que hablar. No somos amigos. Ni vamos a serlo. La regla número uno es inviolable.

			Refunfuño un poco, pero no me queda otra que salir. Básicamente porque Tommy tiene pinta de ser un testarudo de los que hacen historia y no se marchará hasta que consiga lo que quiera, ergo, cuanto antes se lo dé, antes veré alejarse esa beisbolera negra.

			—¿Qué quieres? —pregunto deteniéndome frente a él, en mi lado de la barra aunque a unos pasos y cruzándome de brazos.

			Sí, puede que esté en una actitud un pelín hostil, pero creo que así toda esta conversación irá más rápida. Soy inmune a tus sonrisas, Tommy Taylor.

			Él, de pie, me mira directamente a los ojos. Es guapo. Ya lo he dicho. Y puede que sus ojos azul eléctrico sean un poco impresionantes, pero la doctora H. Morr está por encima de eso.

			—Tengo que hablar contigo.

			—Imagino que no quieres pintarme un retrato, así que lo doy por hecho.

			Contiene una sonrisa. ¿Le hago gracia? Arrugo la frente. Sé que soy un hacha del humor, pero por algún motivo, menos a mi madre y a Luna, no le hago gracia a nadie.

			—Tengo un trato que proponerte —suelta directo al grano.

			Mejor. Me gusta la gente clara y directa y, en esta ocasión concreta, eso me ahorrará un montón de tiempo.

			—No —respondo sin ni siquiera necesitar pensarlo.

			Ahora es su turno de fruncir el ceño confuso y tengo que reconocer que está mono cuando lo pillan fuera de juego.

			—Ni siquiera sabes lo que voy a contarte.

			—No lo necesito —replico encogiéndome de hombros—. La respuesta es no.

			Nos mantenemos la mirada un poco más y Tommy sonríe, un gesto divertido y tenaz al mismo tiempo. Mierda. Lo sabía. Es uno de esos jugadores de fútbol engreídos a los que les gusta que le pongan las cosas difíciles. Helsey, déjale las cosas superclaras y sigue adelante con tu vida. Tienes muchas cuentas en las que hacer dibujitos obscenos esta noche.

			—Mira —le explico descruzándome de brazos y dando un paso hacia él. Quiero que sepa que oficialmente ya no soy hostil, ahora le estoy haciendo un favor para que ninguno de los dos pierda más el tiempo—. No hago tutorías, de ninguna asignatura —certifico negando con la cabeza y esa media sonrisa sigue en sus labios—, y, por muy guapo que seas, no pienso pasarte mis apuntes para que tú puedas seguir haciendo el vago.

			—¿Piensas que soy guapo? —plantea burlón.

			—Como si tú no lo supieras —replico en un resoplido. Solo usa esa sonrisa para el mal. Tiene clarísimo el aspecto que tiene— o... Dios mío —me llevo la mano al pecho melodramática y muy muy socarrona—, ¿piensas que todas esas chicas se quedan embobadas mirándote por tu mundo interior? Siento ser yo quien te rompa la burbuja, pero solo les interesa esto —digo abarcando su cuerpo moviendo las dos manos.

			—Eso ha dolido —contesta siguiéndome el rollo.

			—Lo sé —contesto fingidamente compungida—, pero lo superarás. Quizá terapia, quizá una animadora llamada Serenity, quizá ella y su compañera de cuarto... pero al final lo conseguirás —sentencio chistosa.

			—Si realmente te preocupa mi estabilidad emocional, deberías ahorrarme toda esa terapia y polvos indiscriminados con animadoras sexis y decirme que sí, Sunshine.

			—¿Acabas de llamarme Sunshine? —indago.

			—Pensé que te sentirías muy identificada —contesta encogiéndose de hombros, recogiendo mi guante sarcástico.

			Le mantengo la mirada porque no me esperaba su respuesta ni su tono divertido y me hace gracia, aunque reprimo mi sonrisa a tiempo.

			—Completamente —le aseguro jugando como él—. Puedo iluminar una habitación entera cuando sonrío.

			—Y cuando no —replica solemne—. La calidez que desprendes es casi insultante, como si todos los demás solo supiésemos ser... —simula buscar las palabras adecuadas— sarcásticos y burlones.

			—El recurso de los sin alma —sentencio divertida entrecerrando los ojos.

			—Y no es para nada tu caso, Sunshine —concluye como si fuese evidente que acabo de escaparme de la peli Sonrisas y lágrimas.

			Un instante de silencio. No voy a negarlo. Ha sido divertido.

			—Entonces, ¿escucharás mi propuesta?

			Hago como que me lo pienso, pero, en realidad, no me lo planteo ni una sola décima de segundo.

			—No, gracias.

			Tommy me mantiene la mirada y su sonrisa de chico malo se cuela en sus labios. Es un buen gesto. En un concurso de sonrisas sería claramente pódium.

			Sin embargo, está claro que esta charla amistosa ya no va a dar más de sí. Él quiere algo, lo que sea, y yo no voy a dárselo. «Nunca te relaciones con el equipo de fútbol», esa es la primera norma y justo al lado, subrayado con rotuladores fluorescentes, pone «mucho menos con uno de sus capitanes buenorros capaz de sonreír así». Así que giro sobre mis talones y me dirijo de regreso a la cocina.

			—Lo más inteligente sería oír lo que tengo que decirte antes de negarte, Sunshine —me recuerda.

			—No, gracias —repito sin volverme ni dejar de caminar.

			Mucho menos con los capitanes buenorros que tienen un sentido del humor muy guay y pillan el tuyo. Esos son, indiscutiblemente, los más peligrosos.
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			El miércoles es una locura.

			El jueves es una locura un poco mayor.

			Pero es que el viernes es una LOCURA total. En serio, necesito ese cochecito de golf. O, mejor aún, un aeropatín. Buah, un aeropatín sería la repanocha. Como fan absoluta de las pelis de los ochenta exijo que Elon Musk deje de tirar piedras gigantes sobre sus propios coches y lanzar opas hostiles sobre redes sociales que ya no usa nadie y concentre todas sus energías en fabricarlo.

			Atravieso uno de los caminos y llego a la pequeña plaza rodeada de preciosos árboles nativos de Louisiana. La cruzo a paso ligero y cargada con mis libros, pero eso no evita que una sonrisa se me escape. Me encanta este rinconcito. Es muy bonito, con el suelo adoquinado y bancos de metal negros. Huele a verano y los árboles crean un microclima en el que puedes escapar de esta humedad constante.

			Estoy a punto de alcanzar el otro extremo de la plaza, lo que significa que solo estoy a unos metros de la puerta de mi clase de Introducción al análisis documental, y...

			—Sunshine —oigo que me llaman.

			Resoplido mental.

			No puede ser verdad.

		

	
		
			Capítulo 8
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			Tommy

			—Sé que me has oído, Sunshine —aclaro caminando hasta ella.

			Estamos en una de esas plazas del campus que parece que alguien diseñó después de leer Grandes esperanzas treinta y seis veces. Lo mejor es que huele a verano. Así olían mis veranos de crío.

			Sunshine se gira y me dedica la mirada más hastiada, condescendiente y desdeñosa que he visto en todos los días de mi vida. Sí, definitivamente se alegra mucho de verme y no sé por qué eso me hace sonreír. Es una extraña mezcla entre la idea de que no estoy para nada acostumbrado a que las chicas se comporten así a mi alrededor y la de que fastidiarla es la hostia de divertido.

			—¿Has averiguado mi horario? —plantea entrecerrando los ojos sobre mí y cruzándose de brazos.

			—Tengo un objetivo y hago lo que necesito para lograrlo.

			Cuando quiero algo, no me rindo. Por eso estoy donde estoy en el fútbol y por eso pienso llegar donde pretendo llegar. Solo necesito que Dane recupere el sentido común.

			—Y, exactamente, ¿cómo lo has conseguido? Espera, no me lo digas —se autocontesta con un resoplido—. Una pobre estudiante incauta que trabaja en la oficina de alumnado y esa sonrisa de chico malo.

			No le falta razón.

			—Hablas como si alguna vez hubieras sido la pobre incauta —dejo en el aire achinando los ojos como ella, precisamente con mi mejor sonrisa de chico malo.

			Niega con la cabeza.

			—Las sonrisas de chico malo no me van —me deja claro alzando la barbilla.

			Tiene pecas en el puente de la nariz y se extienden hacia los dos lados hasta perderse en la parte superior de sus mejillas. Me gustan las pecas, puede que incluso me pongan un poco. Antes de que el pensamiento cristalice en mi mente, la observo de arriba abajo.

			—Estás diferente —comento volviendo a sus ojos marrones—. Pensé que cuando te viera sin el uniforme de la cafetería...

			La verdad es que no sé qué pensé. Di por hecho que cuando no lo llevara se vestiría como la mayoría de las chicas con las que me topo en clase o en fiestas, poca ropa, muy corta y tacones de infarto. Pero no, ella lleva unos vaqueros cortos, una camiseta blanca con delgadas líneas azules y unas deportivas y, aunque estoy seguro de que no era lo que pretendía, ha conseguido multiplicar su aspecto de vecinita de al lado por diez, más dulce, más sexy, un poco más tímida y un poco más espontánea.

			—Sé que es un uniforme supersexy —me interrumpe toda ironía—, pero no nos lo dejan poner fuera del trabajo. Es como el esmoquin de Bond, ¿sabes? Una lástima.

			—Me gusta tu no uniforme.

			No se espera mi comentario y por un momento se queda fuera de juego. Se sonroja y una sonrisa estúpidamente orgullosa se cuela en mis labios. Que se sonroje me pone todavía más y tengo que llamarme al orden porque alguien se está despertando contenta por ahí abajo.

			—No tengo tiempo para ti —me informa, como si acabase de recordarse mentalmente que no puede ser amable conmigo—. Quizá... —saca su móvil. Mira la hora y abre el calendario repasando su horario—... a las siete de nunca. Esa hora me viene bien —sentencia con una sonrisa—, ¿y a ti?

			La mía se ensancha y otra vez me maravilla que siga logrando ser dulce y la tía más borde de la LSU a la vez.

			Sin dudarlo, gira sobre sus talones y comienza a caminar.

			—A mí me viene bien ahora —comento y, sí, pongo ese tonillo irritantemente seguro e irritantemente incansable.

			Algo me dice que, por mucho que quiera pasar de mí, no va a dejarme con la palabra en la boca. Las buenas chicas son así y Sunshine, por mucho que intente ocultarlo, es una de ellas.

			—No voy a aceptar tu propuesta —me recuerda volviéndose—. Me da igual lo que sea. La respuesta va a ser siempre no.

			—Contéstame a una cosa —replico llevándome las manos a la espalda y dando un par de inocentes pasos hacia ella—, ¿es porque no aceptas tratos en general o es algo más específico de nuestro acuerdo?

			—Tengo dos reglas —responde orgullosa—: nunca te relaciones con el equipo de fútbol —dice levantando el dedo índice— y nunca seas el centro de atención —añade levantando también el corazón—. Y contigo incumpliría las dos.

			Le mantengo la mirada y una nueva sonrisa se cuela en mis labios.

			—¿Debería sentirme ofendido por esas dos reglas?

			—No te lo tomes como algo personal —me pide—. Son más antiguas que tú y seguirán en pie mucho después de que te canses de que te diga que no y te vayas con una chica que te lo ponga mucho más fácil.

			—Yo no me canso.

			Nunca. Y justo en este caso el equipo me importa demasiado para hacerlo.

			—Permítame que lo dude.

			—Y no me rindo.

			Jamás.

			—¿Lo escribimos en un mensaje y lo mandamos a una app de citas? —me propone—. Añade «busco a un chico cariñoso que me comprenda» y nunca más dormirás solo, Tommy Taylor.

			Gracias a Dios, nunca he tenido problemas para dormir acompañado.

			Sonríe encantada por su propia broma, pero, en cuanto comprende en lo que estoy pensando, pone los ojos en blanco.

			—Gracias por preocuparte por mí y por cómo duermo —comento—. Eso me hace pensar que te lo has imaginado muchas veces.

			—Yo nunca... —se da prisa en dejarme claro, pero la interrumpo. Ella ha sacado este tema en particular y yo pienso torturarla un poco con él, solo para sacarla de sus casillas.

			—No me van los pijamas —añado—. Lo digo para la próxima vez que me estés imaginando en una cama enorme, apagando y encendiendo una lamparita rollo vídeo musical de una boy band de los noventa.

			Se sonroja otra vez. Mola.

			Doy un paso más hacia ella.

			—Y ahora que ya tengo tu atención...

			—No tienes mi atención.

			—Y ahora que mi reticencia a usar pijamas ya tiene tu atención...

			Resopla. Sonrío. Joder. Esto es divertidísimo.

			—No tiene...

			—Solo quiero que escuches lo que tengo que proponerte. Podemos ir a un sitio más tranquilo.

			Ella vuelve a negar con la cabeza. Creo que es la chica más terca que he conocido nunca.

			—La respuesta va a seguir siendo no, me lo pidas donde me lo pidas.

			—Te invito a un café.

			Sunshine se queda muy callada y de pronto curva los labios hacia abajo y empieza a abanicarse con una mano como si fuese a romper a llorar en cualquier momento.

			—No sé qué decir —empieza a hablar con voz entrecortada.

			Yo frunzo el ceño. ¿Va a ponerse a llorar? ¿Ahora? ¿Por qué? Mentalmente repaso la conversación a la velocidad del rayo pensando qué ha podido molestarle. Estoy a punto de disculparme cuando ella empieza a hablar de nuevo.

			—Llevo soñando tanto tiempo con este momento, que ahora... yo... no sé qué decir. Un café con Tommy Taylor es el sueño de cada una de las chicas de esta universidad. —Ladeo la cabeza y cualquier rastro de preocupación se evapora—. Eso y, por supuesto, la paz en el mundo —sentencia como si acabase de convertirse en la aspirante ganadora de miss América y a continuación enarca las cejas de una forma muy significativa.

			Un segundo después rompe a reír encantada por habérmela colado y, aunque es lo último que quiero, no puedo evitar sonreír. Me hace gracia. Tiene un humor irónico e inteligente.

			Que me haga gracia creo que la descoloca aún más. Y eso me hace más gracia todavía.

			—Sunshine, vamos a tomar un café.

			—Tommy Taylor, no.

			—Es verdad eso que dicen sobre las chicas de Texas, sois muy duras.

			—No soy de Texas.

			—¿No? —planteo divertido porque sé que no me estoy equivocando.

			Ella niega con la cabeza.

			—California —me miente descaradamente.

			—Beach Boys.

			—Y sol y playa todo el año. Mi bronceado es perfecto —afirma estirando el brazo, riéndose de nuevo de mí porque su piel es blanca, incluso un poco pálida—. ¿Vamos a seguir hablando de esto mucho más tiempo?

			Mi sonrisa. La de chico malo. Su preferida.

			—Hasta que digas que sí.

			Sonríe a punto de echarse a reír. Creo que está empezando a entender que de verdad no soy de los que se rinden.

			Gira sobre sus talones.

			—Llego tarde a clase, acosador de pacotilla —se despide sin ni siquiera volverse, dirigiéndose hacia el aula.

			Yo me quedo de pie observando cómo se aleja y mirándole el culo también. Tiene un buen culo.

			Prácticamente la profesora entra tras ella y la puerta se cierra a su paso.

			Me siento en uno de los bancos de hierro forjado de la pequeña plaza y saco el teléfono del bolsillo de los vaqueros. Apoyo los codos en las rodillas entreabiertas mientras sostengo el móvil con las dos manos entre ellas.

			Solo estoy haciendo tiempo.

			Dos chicas rubias muy guapas cruzan la plaza charlando, una de ellas me ve y me dedica una sonrisa sexy al tiempo que se enrosca un mechón de pelo entre sus dedos. Yo le devuelvo la sonrisa y la recorro de arriba abajo. No está mal.

			Pero ahora tengo un plan.

			Reactivo el móvil y observo la hora. Ya han pasado cinco minutos. Tiempo suficiente para que la clase haya empezado.

			Abro la app de mensajería instantánea y escribo. Envío el mensaje y sonrío. La respuesta tarda algo así como medio minuto en llegar.

			¿También tienes mi teléfono?

			Mi sonrisa se ensancha. Apuesto a que ha achinado los ojos mientras escribía eso.

			Por supuesto. Al contrario de lo que piensas, soy un acosador fantástico.

			Cero remordimientos.

			A las chicas de las hermandades 
les encantará saberlo. A mí, no. 
Deja de escribirme.

			Deja de responderme.

			Hablo en serio.

			Yo también. Un café. Elige lugar.

			No.

			Está bien. Entonces, no me queda 
otra que contarte lo que pasó ayer 
en el entrenamiento.

			Le doy un momento para que acepte el café, pero ella guarda silencio. Me encojo de hombros con la misma sonrisa. No digas que no te di la oportunidad, Sunshine.

			Llegamos sobre las cuatro. Primero 
llegué yo con Isaac y con River.

			O fue con River y con Isaac. 
No lo recuerdo.

			Aunque, ahora que lo pienso, creo 
que no fui el primero en llegar.

			No me interesa.

			Esto seguro que va a interesarte.

			Porque después llegó Cooper.

			Y Randy.

			Y Dane.

			Y Kosinsky.

			Y Axel.

			Suena muy bíblico. ¿También os engendrasteis unos a los otros o es más rollo tonto con casco número uno, hermano de tonto con casco número 
dos, hermano de tonto con casco 
número tres...?

			Sonrío, casi río, con la vista en la pantalla.

			¿No te gustan los chicos del equipo de fútbol porque te ponemos muchísimo, rollo fantasía erótica?

			Nop.

			Puedo entenderlo.

			Respondo mucho más engreído de lo que soy, solo por fastidiarla un poco más.

			Es normal que las chicas como tú se sientan obnubiladas por nuestra presencia.

			Este es el contestador automático de la camarera a la que ha decidido acosar hoy. Por favor, no deje su mensaje después de la señal. Beeeeep.

			Ya no hay dudas. Ahora rompo a reír. Una risa suave que reverbera en mi interior. No estoy seguro de si una chica me había hecho reír alguna vez.

			Creo que mejor te sigo contando 
el entrenamiento de hoy.

			Estábamos en el césped 
y River me pasó la pelota.

			Y yo a River.

			Y River a mí.

			Y yo a River.

			—Dios, vale, tomemos ese café —me interrumpe la exasperada voz de Helsey al mismo tiempo que se planta frente a mí. Sonrío. Puedo ser desesperante. Lo sé... y me encanta—, pero, alerta de spoiler, voy a decirte que no.

			Me levanto y el gesto se vuelve estúpidamente orgulloso y también un poco arrogante. Soy un tocapelotas. Eso también lo sé.

			—Mi casa está muy cerca del campus. Allí estaremos tranquilos.

			Ella niega con la cabeza incluso antes de que termine la frase.

			—Está claro que no vamos a ir a mi casa —realzo la evidencia burlón—. Tú dirás. ¿Dónde entonces?

			Ella me mantiene la mirada. Tiene los ojos grandes y muy expresivos, como si pudiese leerse en ellos cualquier emoción que sienta. Me gusta que sea como un libro abierto.

			—Conozco un sitio.

		

	
		
			Capítulo 9
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			Helsey

			Tommy mira confuso a su alrededor cuando se sienta en la silla frente a mí en una de las mesas junto a uno de los ventanales en el Deliz.

			—¿Sueles venir aquí? —me pregunta curioso—. Siempre he pensado que el último lugar donde un camarero quiere ir a pasar el rato es al sitio donde trabaja.

			Entiendo por qué lo dice y supongo que para otros camareros puede tener sentido, pero no es mi caso.

			—Me hacen descuento y sé dónde se guardan los cuchillos afilados, por si te pasas y tengo que clavarte uno en la mano —le explico displicente encogiéndome de hombros. No vas a obtener ni un poco de amabilidad de mí, Tommy Taylor—. Además, sé que aquí nadie va a escupirme en el café.

			Tommy se inclina sobre la mesa, con la mirada traviesa y una media sonrisa colgada de los labios. Es una media sonrisa bastante sexy. La verdad es que al muy maldito se le da bien eso de sonreír.

			—¿De verdad hacéis eso o es una especie de leyenda urbana de camareras?

			Yo también me inclino. De pronto estamos muy cerca. Me gusta el tono de azul de sus ojos porque no es cielo, que me da un poco de miedo porque me recuerda a los vampiros de las pelis antiguas, ni tampoco está mezclado con el verde. Son azules como si alguien hubiese cogido el crayón de ese color y los hubiese coloreado.

			—Te dejaré que vivas con la duda hasta el fin de tus días, Tommy Taylor —sentencio melodramática.

			Ja. Ja. Ja. Nunca volverás a tomar un café con paz de espíritu.

			—Puedo ligarme a otra camarera —mantiene.

			Niego con la cabeza.

			—Somos un gremio muy corporativista. Nadie rompería nuestro pacto de silencio por una cara bonita.

			—Entonces, me casaré con ella.

			—¿Y arriesgarte a que también te escupan en el café en casa? —replico—. Eres un valiente.

			Sonríe divertido y yo tengo que recordarme que estoy enfadada con él para no sonreír también.

			Hay un momento de silencio, pero no es incómodo.

			—Es la segunda vez que me llamas guapo —señala—. Tú tampoco estás mal.

			—¿Ahora es cuando se supone que debo sonrojarme?
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